
b o l e t ín  d ia r io  d e  l a  DELEGACION DE MADRID DEL COMiSARIADO DE GUERRA

La resistencia díel pueblo' 
madrileño durante un m es es 
e! colofón de la victoria.

Dispuestos todos a rechazar 
decisivam ente las ofensivas 
que desencadenen los fac­
ciosos.

¡Firm es en los puestos! 
¡Prestos siem pre a la lucha!

'Año I M adrid , 8  d e  d iciem bre d e  1936 Num . 3El fascismo amenaza con la foma de Madrid, pero no ha contado con la gran capacidad de un pueblo que ha jurado derramar hasta la última gota de su sangre en defensa de la libertadDE»Fyi
Un mes de re s is tid a  he­
roica del pueblo en armas. 
Nuevos ataques se perfi­
lan. Alerta j' en pie firme

Hoy hace un mes qne el pueblo madrileño lacha ingente­
mente contra el fascismo intemadonal. En el transcurso de 
este tiempo se han sucedido ataque tras ataque de los fac­
ciosos; pero la potencia del Ejército popular rechazó todos es­
tes intentos de las huestes de Franco. Este mes pasará a la 
Historia como la epopeya de un pueblo que defiende sus li­
bertades y las del mundo entero. El discurso de estos trein­
ta días prueba la impotencia hltleromnssoliniana en la toma 
de Madrid. En tan corto espacio, nuestros milicianos ganan 
con BU arrojo y perspicacia la categoría de soldados del pue­
blo. Un mes ha bastado para que los hombres honrados del 
mundo entero vengan a regar nuestra tierra madrileña con su 
sangre generosa y pictórica de solidaridad.

En las horas próximas, Madrid superará su magníflea re­
sistencia haciendo fracasar los nuevos y  centuplicados ataques 
dri enemigo que se perfilan. Los mercenarios iatmiaciona- 
les y  las gumías marroquíes señalan para hoy su ansiada y 
pretenciosa entrada en Madrid. En esta bravuconería dd fas- 
clsuno mundial se contiene un fondo de real intento soju^a- 
dor de la capital representativa de las libertades universales. 
Pero este mes de heroísmo del pueblo madrileño pru^a la po­
tencia y la cólera que los soldados de la Kepública empeñarán 
en todo nuevo ataque, por grande y brutal que sea.

Un Bies de resistencia hocica, día por dio, hora por hora, 
ha preparado a los combatientes de la Democracia a todo even­
to, a todo nuevo suceso bélico.

E! futuro de ia lucha señala, eon perfiles de relieve, la fir­
meza que nuestros soldados pondrán en la defensa de Madrid 
en la nueva etapa de la guerra civil.

Nuestra situación armamentista, nuestra depuración téc­
nica militar y nuestra elevada moral combativa harán que pa­
sen las íacidcBcias de la guerra a nn segundo acto, que será, 
coa las definitivas derrotas que sufrirán los nuevos intentos 
facciosos, d  triunfo tina! del pueblo español en ludia.

Seamos dignos en la nueva etapa del comportamiento del 
traosourrido mes. Ijos treinta días de heroísmo, de turgente 
defensa, no sean más qu© el prólogo de ese segundo acto que 
iniciaremos mañana
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E L  C O M I S A R I O

UNA AMENAZA MAS DE LA LARGA SERIE

Las radios facciosas anuncian 
paru hoy la entrada ea Madrid

La^ radies facciosas llevan 
unos cuantoa días anunciando 
la fecha de hoy para su ata­
que definitivo a Madrid. Una 
vez más la estulta fanfarrone­
ría de los fascistas se ha des­
bordado en amenazas conquis­
tadoras.

Se han dado úna ves y otra, 
con machaconería d í^ a  de me­
jor suerte, unas cuantas fechas 
decisivas para lograr ese sueñe 
imposible del fascismo—la  to- 
jna de Madrid— , única esperan­
za de . las hordas mercenarias 
que se han estrellado durante 
un mes contra la muralla de 
acero de niiestros combatien­
tes.

Pero en esta ocasión han lan­
zado su amenaza con mayor in­
sistencia y  desesperación que 
nunca, poniendo incluso de re­
lieve la enorme trascendencia 
que tiene para ellos el -poder ha­
blar al mundo desde el minis­
terio de la Gobeniación. "Han 
insistido en celebrar la fiesta 
de la Purísima, realizando un 
deseo que les atormenta, por­
que no ignoran las.enormes di­
ficultades con que habrán dí 
tropezar para lograrlo.

Es indudable que intentarán 
el asaito a Madrid con centu­
plicado esfuerzo. Pero una vez 
más quedará reducida al fraca­
so como las anteriores. Ningún 
aparato bélico, por estrepitoso 
que sea, logrará rebajar la mo 
ral y el coraje' de nuestros bra­
vos combatientes, dispuestos a 
vender muy cara su vida y  a 
no retroceder un palmo de te­
rreno. Porque sí el fascismo 
considera vital para su campa-? 
ña la conquista de este Madrid 
heroico, ante el cual se estre­
llan una vez y otra sus ciegas 
embestidas, el proletariado en 
armas sabe que defendiendo su 
capital defiende también su pan 
y su libertad, la vida de sus 
mujeres y de sus hijos y el por­
venir, no sólo suyo, sino de to­
dos los trabajadores del mun­
do. Opondrá una barrera in­
franqueable a cualquier ataque 
del enemigo y le hará pagai 
muy cara su audacia, engendra­
da por la desesperación.

¡Milicianos: Ahora más fir­
mes que nunca, más decididos

a descargar sobre el enemigo el 
golpe decisivo que el anuncia! 
¡Alerta y arma al brazo dis­
puestos a conservar el puesto 
de honor que el mundo os ha 
concedido en vista de vuestro 
valor heroico!

,í>

Las liusltiíEdes aca-r-̂
saa a  ios a se s in o s

E l estruendo de la s  bombas so­
bre Madrid ha hallado eco en 
todos' Ids ángulos "del mundo ci­
vilizado. Suman nSlUones los hom 
brea que han  sentido clavada en 
su sensibilidad 1 o s  semblantes 
cortados de m etralla de los n i-' 
ños madrileños, de nuestras po­
bres mujeres-, alsesinndas. Los cr.- 
menes perpetrados desde el aire 
han nom brado dolorosamente ai 
mundb,- que ■•no ©onoce pi'eeeden- 
tes de tan elevada tragedia.

-Porque estas bombas son, en 
realidad, la provocación fascista  
contra el mundo de la cultura, 
de los derechos humanos, del. r e s ­
peto a las vidas infantiles- No 

sido lanzadas solam ente con-' 
bra nosoti'os. La m etia lla  de lOî  
frac^ ad os asa ltan tes de Madrid 
alcanza a todos los países, a to ­
dos los hombres honrados del 
.nundo.

Los perlódiccs libres de Euro­
pa y  A m érica hablan del espec­
táculo terrible de nuestros barrips 
.ncendiaclcs, de les cadáveres de 
.liños y  mujeres. E sta s  descrip 
clones son, la carta de naturale 
¿a d e r fascism o. Y a hay algo mA 
Juro, m ás brutal que el hacha de 
üitler, la pira de textos de cul 
tura o los campos de concentra­
ción. Ahora y a  t i« ie  el fascis­
mo una nueva historia crítica de 
su vida, arrancada a las máqui- 
ñas de los periódicos ]>or la in 
dignación de hom bres que no ha­
blan nu€*tro idioma, pero com ­
prenden nuestra tragedia; por 
las resoluciones de colectividades 
entefras que gritan  contra la vi­
leza de los que intentan provocar 
el m ás grande d-e los cataclism os.

Las conversaciooes cursillos
N o es siempre posible en la  rida en el campo organizar de una 

m anera m etódica o regular las charlas, lo s  cursillos. E s preciso  
entonces que el com isario político aproveche todas las ocasiones que 
se le presehtén para entablar convérsáciones que puedi.vn tener, si 
la s  conduce con habilidad y  sencillez, la m ism a eficacia que verda-' 
deros cursillos; puede hacer surgir estas conversaciones y  hacer 
participar en ellas a  suboficiales y  oficiales entre las unidades que 
están  libres- d e  servicio después dcl relevo, con el fin de que estas  
discusiones sean presenciadas por profesionales dcl arte m ilitar, 
m ás interesantes, lo qué ayuda extraord'.n.ariamentc a desarrollar  
el nivel cultural y  m ilitar de los m ilicianos y  de los propios comi­
sarios políticos.

C&cla uno debe estar conveRcído de que la resistencia  
tenaz, aun en el caso de estar rodeados, permite 
frecuentem ente restablecer una situación que pare­
cía desesperada.

EjEMFLARIDAD HEROICA
Diaa pa-sados sucedió uno de 

tantos hechos que prueban clara­
m ente la ca-.daa moral y  heroica 
de nuestras fuerzas,. E l suceso va 
a aum entar el enorme caudal de 
actos píetóricos de ejemplaiádad 
acumulados por el vigor com bati­
vo de nuestros soldados.

Se produce un ataque del ene­
migo. A l tiroteo faccioso contes- 
taji con precisión y serenidad loa 
•uailca ds nuestros com batientes. 
Las explosiones de sus batei'ias 
3011 obligadas a l m utism o con la  
técnica y  la  potencia de nuestras 
baterías. Las ametralladoras, ma-

Una trinchera no es una tumba, sino una defensa. 
Contra el ai^mamento moderno, la defensa moderna.
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aojadas por nuestros hombres, ha­
cen carne en los mercenarios in ­
ternacionales. E n pleno.»fragor de 
la lucha, se  destaca, en aguafuer­
te, la acción m agnifica de un te­
niente de A rtillería. Su gran ca­
lidad de artillero, su com porta­
miento de característica popular, 
lacen que sus certeros tiros, sean  
icusados visiblem ente por eí ene­
migo. Claramente se ve, mejor se 
escucha, q u e  los asalaiiados de 
Franco tratan de desarticular la 
batería leal para librarse de tan 
tremeindo enem igo. U n tiro acier­
ta la cabeza del teniente do A rti­
llería de la  cuarta brigada. E) 
bravo oficial quiere continuar su 
magnífica laboriosidad. Se le re­
tira a sitio má.g seguro. Recui-e- 
rado plenam ente su conccimionto, 
le brota con ansiedad una pre­
gunta: “ ¿Y  la batería, está  so­
la?” El comandante le tranquili­
za y  le invita a descansar; pero 
'a voluntad de vencer y do luchar 
puede m ás en este  m agn fico hom­
bre que la  invitación del coman­

dante. N o quiere dejar el comba­
te, no puede su temperamento dt 
luchador permanecer al margen. 
La cólera que le anim a se sobre­
pone a la herida. N o hay posibi- 
idad de convencerle; hdy que' de- 
.arle que vuelva al lado de !a m a­
quina, Su ejem plar actitud impre- 
Kona vivam ente a- los que le ro­
dean. Autorizado por el mando, 
sale en dirección'adonde está  em­
plazada la batería, con paso fir­
me y  soberbio. E l comandante, lle­
no de paternal admiración, nos 
dice; “Con estos hombres no se 
puede perder; en sus mandos está  
-asegurada la victoria."

Y así es. E ste caso se repite 
Jiariamente en uno y otro frente, 
Conatituyen yá m asa, son ya  mul ­
titud, los soldados de la democra­
cia que defienden su futuro ani­
mados por la  m ism a moral. Todos 
'Ofi días se registran hecho.s como 
éste.

Cuando hablam os con el prota­
gonista de este acto  de heroísmo, 
36 precipita a negarnos el dere­
cho de publicar su  nombre. Su de­
cisión anónim a llega al extremo 
.le revisar nuestra.? cuartillas pa­
ra comprobar que en ellas no está 
iscrito  su nombre.

Ofrecemos esta  ejem plaiidad a 
todos los com batientes del anti- 
rascismo, para que todas nuestras 
líneas, todos nuestros hombres, 
ílentan en su propia carne el es­
tímulo excepcdonal que nos ayu­
de a  dar la  batalla  definitiva a) 
terror y  a la opresión. E ste hom­
bre, este  teniente del Ejército po­
pular nos señala el camino segu­
ro del futuro de la  humanidad.
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En estos momentos de extrem a agudización de la lucha 

en el frente del Centro, Madrid no desmentirá su 

tradición de pueblo indomeñable. Todos los comba­

tientes'dignos de serlo pondrán su capacidad y he­

roísmo en la lucha contra e l fascismo.

M adrid, puoto fenda- 
tceatal de la  lacha

Madrid adquiere ,en eetcs mo­
m entos uu papel principal de la 
guerra civ il porque los genera­
les facciosos, ayudados por el 
fascism o ‘intem acional, han oon- 
contrado sus m ejores arm as y  
s.us m ejores hombres con objeto 
de conquistar Madrid. La capital 
de España constituye para ellos 
uno de loe principales objetivos: 
de Madrid quieren hacer una 
victoria del fascism o internacio­
nal. P e r o  nosotros, orieptados 
por e l Gobierno del Frente Popu­
lar estam os luchando de forma 
indomable para impedir que sea  
una presa del fascism o.

E n este  m es de com bate en­
carnizado, utilizando el enem igo  
loa procedimientos m ás bárbaros, 
no ha conseguido avanzar ni un 
•solo palmo de terreno en sus des­
esperados intentos de tom ar Ma­
drid. N uestros m ilicianos h a n  
aprendido de "Los m arinos de 
C ronstadf'. La defensa de Pe- 
trogrado ha sido la escuela de 
nuestros com batientes. A  supe­
rarla debemos ir decididos a loa 
próxim os combates. Sabem os el 
significado de la lucha que se es­
tá  desarrollando en España, io 
que ésta  representa en el piano 
internacional. N uestros soldados 
saben que en esta  lucha no esta­
mos solos, que contam os con la 
ayuda internacional y, principal­
mente, con la ayuda del inmenso 
país soviético. Los obreros y  to­
dos los antifascistas luchamos 
unidos y  seguirem os luchando 
ha.sta vencer definiUvameute al 
fascism o.

• t
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E L  C O M I S A R I O

E J E M P L O  D E  S O L D A D O S

actuación de los comisarios 
políticos

L a labor desarrollada en los frentes por los com isarios políticos 
es  de una eficacia reconocida por todos. E l com isario no pólo es el 
anim ador de lo s  com batientes, sino tam bién e l compañero prepa­
rado y responsable que, en el m om ento crítico, dice la  palabra justa  
y  precisa y  señala el camino recto para el triunfo.

En toda fuerza que com bate e s  necesaria la  presencia de una 
persona capacitada y  valerosa, capaz de dar una orientación acer­
tada y  de infundir en loe dem ás e l coraje y  la  decisión, factores 
indispensables para ganar cualquier batalla.

-P ero  la labor del com isario no s e  reduce a dar consejos y  a 
trazar una línea política, sino que comprende adem ás una activ i­
dad puram ente m ilitar, ya  que com parte con su s compañeros de 
luclia los avatares de la guerra y  sabe estar en prim era línea cuan­
do se produce un ataque.

L arga es la  lista  de bravos compañeros caídcís en el frente, 
cumpliendo calladam ente un deber elem ental para e l com isario po­
lítico: dar ejemplo a los demás con su  conducta y  ser e l primero 
que avanza frente al enemigo.

•E ste deber se  ha cumplido estrictam ente en los diversos fren­
tes,,.donde los com isarios han dado siem pre rotim das m uestras de 
su valor sereno y  de lealtad a lá  idea por la  que com baten con 
inagotable entusiasmo.

• E se poderoso factor ideológico que anim a al coonisario ha dado 
siem pre los m ás-espléndidos resultados. Ha podido comprobarse en  
repetidas ocasiones la  gran capacidad de sacrificio y  el formidable 
tem ple de estos compañeros, que no vacilan en aceptar una misión, 
com o la  suya, de sum a responsabilidad y  enorme trascendencia. 
U na m isión fundam ental para la  que se  necesita, adem ás de otras 
m uchas cualidades, poseer el tem ple heroico que han demostrado 
repetidam ente los comisarios.

Que todo e! mundo ocupe su puesto. Que nadie vacile 
en el cumplimiento de su deber y salvaremos nues­
tra ciudad, sus habitantes y sus casas.

La juveatnd astifas- 
cista de Italia , a! lado 
dsl pueb lo  españo l

L as juventures libres de I ta ­
lia  han dirigido a  la juventud de 
E spaña el siguiente saludo:

“A  la  heroica juventud que en 
E spaña com bate en el frente de 
la  paz por la  conqista de la li­
bertad del' trabajo 'y del progre­
so, y  que cierra victoriosam ente 
e l paso a los traidores a  la  R e­
pública, las Juventudes Socialis­
tas, la s  Juventudes Comunistas y  
la s  Juventudes Socialistas Maxi- 
m alistas italianas envían el m ás 
caluroso saludo y  la  prom esa de 
su  naás fuerte apoyo.

N osotros, jóvenes que no esta ­
m os luchando con vosotros en las 
lineas del campo de batalla, esta ­
m os luchando fuera de vuestras  
fronteras para que cese la escan­
dalosa intervención de un Mus- 
solinl ávido de sangre y  para que

cese también esa  “neutralidad” 
de la  que vosotros sois victim as. 
Vuestro grito es el nuestro: ¡No 
pasarán! ;No, jam ás!

Las juventudes, esltrechamen- 
te  unidas, rechazarán todos los 
asaltos del fascism o y  de los g e ­
nerales facciosos.

¡Viva' la  juventud española! 
¡Honor a la  juventud de todos 

los países que a  vuestro lado 
com bato por sa lvar a l proleta­
riado!

La obediencia en las órdenes de tiro es la seguridad 
del éxito; Obedeced las ordeñes del mando con 
precisión.
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La labor de  propa- 
gaüda y  fo rm ac ió n  

política de  los 
comí "arios

N uestras v isitas a l fren te  
nos han dado a  conocer los 
errores y  debilidades m ás sa­
lientes en todo el trabajo do 
propag^anda que en los m is­
m os se  realiza. Toda ella ado­
lece de un defecto capital: 
la  fa lta  da continuidad. Y no 
por dejación o fa lta  d e in­
tensidad en el m ism o, sino  
porque h asta  aliora los en­
cargados d e la  propaganda, 
com isarios, partidos, organi­
zaciones, etc., no han tradu­
cido BUS esfuerzos en form as 
orgánicas. En organizaciones 
peculiares, flexibles, sin  com ­
plicaciones, pero eficaces en  

' la  obra de crear una moral 
para el com batiente y  una 
educación política para é l y  
el elem ento civ il de la  reta.- 
guárdia, m oral y  educación  
que, no lo olvidemos, consti­
tuye un buen tanto por cien­
to  de los factores que han de 
decidir la  victoria. ,

Los com isarios deben y  
pueden liquidar esos errores.

Las horas de inactividad  
en los parapetos pueden em ­
plearse útilm ente. E l com i­
sario puede suscitar discusio­
nes tom ando lecturas de ac­
tualidad com o base (artícu­
los, folletos, e tc .) . M omento 
es  ése de luchar contra el 
analfabetism o de tantos ca ­
m aradas obreros y , sobre to-' 
do, cam pesinos. A esta  labor 
m últiple siem pre hay com pa- 
fieros capacitados para ayu­
dar a  los comisarios.

M ás am pliam ente conside­
rado el problema, hay otro  
medio m uy eficaz de contri­
buir a  ese  fortalecim iento de 
la  moral y  do capacitación  
política. Todos los frentes  
tienen un pueblo o lugar que 
sirve de descanso a  la  tropa. 
H ay que lograr que esos lu­
gares no Se conviertan en si­
tios donde la  moral de güe­
ra se relaje, donde el m ilicia­
no rebaje su  conciencia de 
com batiente de una causa no­
ble y  justa, con el alcohol, el 
juego, etc.

Preocúpate, cam arada co- 
inisaiplo, de que en esos pue­
blos se  cree un Hogar o Club 
del S o l d a d o .  Aprovecha, 
cuando no ex ista  local o ha­
y a  dificultades Insuperables, 
las posibles casas de las Ju­
ventudes o partidos. Pero  
cuida, en lo que de ti depen­
da, do que sean  centros ú ti­
les. Que e l soldado o m ilicia­
no sepa que existen . Que en­
cuentre en  ellos ambiento 
agradable y  acorde con su  
situación psicológica. Deben  
estar dotados de radio o gra­
m ófonos y , esencialm ente, de 
biblioteca.

Y  no oK ides que para la  
consecución de esos medios 
este  Subcomisariado puedo 
prestarte su  ayuda-
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**Camaradas: Luchad hasta dar la 
ültlasia gota de vuestra sangre, resis­
tid en cada pulgada de tierra, sed 
fírmes hasta el SinaL La victoria no 
está lefana. jLa victoria es nuestra!’̂
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Miliciano: S i quieres vencer al 
enem igo oon la  menor cantidad 
de riesgos para ti, observa las 
sigu ientes reglas:

Primera. N o producir el dis­
paro hasta  que se  tenga hecha la 
puntería correctam ente (de no 
ser asi, el tiro no ^  eficaz y  se 
deoTochan m tm iciones).

Segunda. U n  soldado, perdido 
en una form ación, que realiza un 
fuego preciso, hace m ás daño al 
enem igo que una unidad entera 
que tim  al azar, dominada por el 
miedo y  Emplómente por la  idea 
de protegerse del fuego enemigo.

Tercera. Prócui'ar hacer siem ­
pre tiros de “sorpresa” y a  corta  
distancia d e l  enem igo, porque 
desmoralizan y provocan^ el pá­
nico; en cambio, los tiros a gran­
des distancias, adeanás de su efec­
to escaso o nulo, sirven para des­
cubrir nuestras posiciones.

Cuarta. P a r a  protegoi'os de 
Icxs aviones que lanzan bombas 
no debéis disparar ni correr. Ijo 
tino es  inútil; lo otro, suicida. 
Lc« t íc e to s  dcl bombardeo aéreo 
oon mucho m ás tem idos que rea­

les. E n  campo abierto, quien si­
g a  la s  ónsbruociones que indica  
el maaCio, difícilm w ite será  a l­
canzado por las bombas. ¡Quie^ 
tos! ¡Echaos en el suelo! ¡Quien 
no cumple estas prescripciones» 
pone en grave peligro su  v ida  y  
señala a l enem igo la posición de 
nuestras fuerzas.

Derrotaremos al enemigo sí sabemos construir más trin­
cheras y más parapetos en todas las calles; si sabe­
mos hacer de cada casa una fortaleza. Hoy, una 
trinchera y un parapeto tienen el mismo valor que 
una ametralladora o un cañón.
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E L  C O M I S A R I O

C O L A B O R A C I O N

COMISARIOS POLITICOS
L a  guerra^ entre otras cosas, ha producido una revaJoriza- 

ción de conceptos que se esiimahan fundamentales. Un héroe, 
antes de la guerra, era algo especial; más que especial, espe­
cífico , Ser héroe era algo excepcional, algo distinto de Jo que 
está al alcance de todo el mundo. Se deparaban pocas ocasio­
nes para que un hombre pudiese ser convertido, en fuerza de 
las circunstancias y  de su abnegación, en un héroe. Ahora se 
deparan tantas, que la cosa apenas tiene ya importancia. E n  
los frentes de Madrid él dictado de héroe corresponde a cen­
tenas de hombres, que han adquirido, sobre la base de un claro 
concepto revolucionario, una idea elemental, que expuso nues­
tra camarada Pasionaria: " E s  preferible morir de pie que. vi- 
v ir  de rodillas.*’

E n tre los héroes, una categoría especial: Za de los comisa­
rios delegados de guerra y  comisarios políticos. Hombres no 
destinados especialmente a combatir, sino a organizar; no a 
ser elemento de trinchera, sino creador y  fortalecedor de la 
moral de la trinchera; no atacante, sino impulsor del ataque, 
el comisario de guerra, en este frente de Madrid, se está lle­
nando de gloria, en él sentido más estricto de la palabra. In ­
diferentes a las balas facciosas, atravesando continuamente en­
tre ellas, haciendo la vida de los combatientes y  en reserva. 
E s  decir: esperando una flaqueza, un desmayo, un. titubeo, para 
coger inmediatamente el punto donde esa flaqueza, ese desma­
yo o ese titubeo se acusan y  reemplazar ventajosamente algu­
nas veces, y  con eníMsiasjno siem pre, a quien la ocasionó.

E n  una larga experiencia, que alcanza desde el 18 de julio  
hasta hoy, ¡cuántas enseñanzas! Pero ahora, en este periodo 
de la defensa de Madrid, punto crucial de esta gíiérra en la que 
estamos empeñados, en un mes escaso, todo ha sido sttperoáo; 
desde aquí podemos saludar a esos hombres, víctim as de la 
metralla fascista, que esperan en un hospital su curación para 
seguir combatiendo, para seguir cumpliendo su papel de comi­
sarios, que se llaman, Pérez Vicente, o Leonardo M ingo, o A r­
cenes Grande, o López López, o Ju liá n  de la Piedra, o René 
Rodríguez, o Francisco O rtega..., todos ellos m ilitantes comu-

L A  U.  R.  S. S. E X A LTA  L A  A V IA C IO N  LE A L

La Aviación republicana, ejem­
plo de heroísmo

*‘Prayda”  de hoy pabllca an sinado bestialmente a millares de
articulo sobre la Aviación en la 
guerra civil en flspaña. En él ha­
ce una exposición sobre el sumi­
nistro de material aéreo de Italia 
y Alemania.

"Dominado por un salvaje odio 
contra el pueblo español y los he­
roicos defensores de Aladrld—̂ c e  
"Fravda"-^ Franco quiso smd- 
brar Madrid de bombas. Los re­
beldes han intentado interrumpir 
las comunicaciones de la capital 
con el resto de España; han ase-

Los conocimientos militares del 
comisario político

No hay duda que si el oomi- 
sario político posee extensos co­
nocimientos militares y sí puede 
disponer de una experiencia con­
creta de la gruerra, podrá reali­
zar su tarea con serias venta-

" #¡r '

«is ías o jóvenes unificados, que han sabido exponer su vida y  
brindarla para el jalonamiento de nuestra victoria, conservan 
do en su rostro, en lugar del rictus del dolor de las heridas, la\ 
sonrisa de la esperanza abnegada y  firm e. |

Ser comisario de guerra, por nombramiento especial, ¡qué\ 
fá c il! Saber cumplir exactamente ese papel, en la forma que 
lo  están cumpliendo nuestros muchachos de la Brigada M ixta  
«limero 5, ¡qué fácil tam bién! Qué fáoil, con una sola condi­
ción: COA la de llevar impreso en lo más profutido de nuestra 
convicción revolucionaria el deseo de ahorrar a nuestros hijos 
toda la dureza y  todo el dolor que estamos viviendo nosotros 
con la tónica compensación de tener los ojos puestos en une 
vida m ejor, más justa y  más feliz para todo el que trabaja > 
produce.

C A R L O S  C A S T IL L O
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Com isario de la Brigada Mixta  
número 5.
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factores decisivos, tanto en el 
avance como en la retirada; son 
factores íntimamente libados a la 
org-anización y a la distíplina; 
son, pues, elemeaitos que el comi­
sarlo político debe aprender a 
manejar para el buen resultado 
de la operación. EH comisario po­
lítico debe familiarizarse y fa­
miliarizar a loa milicianos y ios 
mandos con el criterio siguiente: 
Una operación, una maniobra, sea 
para avanzar o para retirarse, 
será siempre ineficaz y podría 
llegar a ser desastrosa si se des­
cuidan los factores esenciales de 
cada acción: ORGANIZACION y 
DISCIPLINA.

Si el comisario político llega a 
inculcar este esjáritu de organi­
zación y de disciplina en todos 
loe escalones de "las unidades" 
y en la masa que las componen, 
habrá rendido el mayor servido 
al mando y ganado para siem- i 
pre su confianza y  su oonsíde- ̂  
ración.

jas pfura la eficacia de su tra­
bajo. Sin embargo, debamoe de­
cir: realizar su cometido,
al comisario político ie basta te­
ner las nociones generales y esen­
ciales que puede adquirir rápida­
mente, bien leyendo la fácil do- 
cumentacidi que acabamos oe' 

jmencionar o siguiendo como buen 
iobsei'vador la preparación de las 
^ope¡raciones, pa r t i c i pand^  en 
jellas, analizándolas de^Hiós de la

1:
acción, en fraternal dlscLisión, con

'.-‘ií.i'ví

^ 3
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;l03 milicianos y  con los mandos 
j La ineficacia de una operación 
insuficientemente preparada y m: 
la cual' se baii descuidado las 
perspectivas de su desarrollo o la 
eventual reacción del enemiga, 
salla fácilmente a la vista del 
más modesto observador incluso 
aunque éste no tenga conocimlea- 
toc especiales desde ei punto de 
vista militar.

La coordinación de .as anida 
des • üovtmientc, e-. buen fun- 
'ok>namiento de ios enlaces, son

mujeres y niños; han prendido 
fuego en masa para sembrar el 
pánico entre la poblaidón y deo« 
moralizar a los heroicos luchado  ̂
res republicanos. Esta "teoría**  ̂
según calculó Franco, no ha sur« 
tldo el efecto qne los asesinos eĝ  
peraban. El heroico pueblo espa« 
fio! la ha destrozado oón las ac« 
mas en la mano.’*

Ei articulo trata, además, de la 
táctica fascista en la lucha aé  ̂
rea, y añade:

“ Gracias a las medidas adopta­
das por el Gobierno de la Repú­
blica, hoy la Aviación republica­
na nada tiene que envidiar en ar­
mamento, técnica y  táctica aérea 
a ia Aviación fascista, intinui- 
mente se han librado a diario la­
chas aéreas sobre Madrid, en las 
que lo s  aviadores republicanos 
han derrochado un v a l o r  sin 
igual.”

Seguidamente se enumeran los 
é.xitos de la Aviación republica­
na. al final, el articulo dice:

“En el curso de la g^uerra civil 
se ha planteado una tarea impor­
tante ante el Gobierno español: la 
tarea de crear y reforzar las fuer­
zas de lucha militar aérea de la 
República. El éxito está ya a la 
vista. En la heroica defensa da 
Aladrid, la flota aérea d^ Go­
bierno Im desempeñado un papel 
extraoidinario.”feioMoaMoaa

No es vencida la parte que ha sufrido mayores pérdi­
das en hombres y material, sino más Úen aquella 
cuya moral ha cedido primero.
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PARTE DE GUERRA
Continúa sus raíds sangrientos 

la aviación facciosa
A  las diez de la noche se facilitó el gágaiente parte: 
“FRENTE CENTRO.— En los sectores de Aranjuez,

sur del Tajo, Guadarrama y Somosierra, sin novedad.
A  las catorce horas fue cobardemente bombardeado por va­

rios trimotores facciosos El Escorial, ocasioaando algunos heri­
dos leves.

En Madrid el día de hoy se ha caracterizado por una abso­
luta inactividad en el enemigo.

Naesteas tropas han ocupado unas casas de Mataderos, for- 
■ Afinándose en ellas.

En les demás sectores, sin ce\*edad."
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